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viene marcada por su velocidad, su amplitud y su profundidad, 
impactando de forma global en nuestro modelo de sociedad2. La 
inteligencia artificial, la robótica, las nanotecnologías y el inter-
net de las cosas evolucionan de forma exponencial y a un ritmo 
tan rápido que dificultan la adaptación de nuestras estructuras 
jurídicas y socioeconómicas al actual contexto.

Este cambio global afecta, sin ninguna duda, al modo en el 
que se articulan las formas de trabajo. El desarrollo tecnológico 
ha originado novedosos hábitos sociales y de consumo que han 
conformado un contexto socioeconómico diametralmente dife-
rente, al que se deben adaptar las relaciones laborales. En este 
sentido, los modelos de organización productiva ocasionados a 
raíz del empleo intensivo y extensivo de las tecnologías de la 
información y comunicación han supuesto una transformación 
radical en los tradicionales esquemas que venían cimentando 
las relaciones laborales en las sociedades contemporáneas, emer-
giendo el denominado trabajo líquido. El trabajo líquido hace 
referencia a una nueva forma de plantear las relaciones laborales 
que rompe con los patrones clásicos de jerarquía, horarios fijos, 
estabilidad laboral o la relación exclusiva entre un empleado y 
su empleador. En el trabajo líquido lo realmente importante 
es el valor que aporta determinada persona mediante sus ha-
bilidades y conocimientos. En este contexto, los profesionales 
son conscientes de la naturaleza del mercado y trabajan para 
formarse como individuos, no como empleados. De esta forma, 
el objetivo final de un trabajador líquido es convertirse en un 
activo para las empresas, colaborar con otros profesionales con 
talento, crear sus propias oportunidades y construir su propio 
futuro laboral3.

Las modificaciones operadas han incidido en la propia esen-
cia de la relación individual de trabajo, en la perspectiva colecti-
va de las relaciones laborales y en las condiciones en las que se 
desarrolla la prestación laboral. Dentro de este último ámbito 
merecen singular atención, por los bienes jurídicos en juego, las 
condiciones de seguridad y salud laboral.

Resulta indudable que la introducción de las tecnologías de la 
información y la comunicación en el ámbito laboral han supuesto 
un notable avance en la mejora de las condiciones de seguridad 
y salud de los trabajadores: flexibilidad, mayor productividad, or-
ganización flexible, conciliación de la vida personal y familiar y 
ambiente de trabajo personalizado, entre otras4. Sin embargo, no 
puede obviarse que el uso generalizado de las tecnologías en el 
ámbito del trabajo ha generado también nuevos riesgos laborales 
que requieren ser identificados, evaluados y corregidos desde la 
prevención de riesgos laborales5.

La Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos 
Laborales, constituyó un punto de inflexión en la seguridad y 
salud en el trabajo en España, introduciendo en nuestro ordena-
miento jurídico un nuevo modelo de gestión de la salud laboral, 
más acorde con las modernas concepciones del Derecho del Tra-
bajo y con nuestro sistema constitucional de derechos y libertades.

Tras más de dos décadas de vigencia de la norma, muchos han 
sido sus logros y también múltiples son los retos que se presentan 
en los próximos años. Resulta indudable que el mayor éxito de 
la Ley 31/1995 ha sido constituirse como motor de cambio de 
nuestra concepción de la seguridad y salud laboral, que, abando-
nando su dimensión reparadora y protectora, se ha consolidado 
como esencialmente preventiva. Fruto de la variación operada, 
se ha dejado atrás la tradicional acepción de seguridad e higie-
ne, vinculada esencialmente con los accidentes del trabajo y las 
enfermedades profesionales, para acoger un término de mucho 
mayor alcance, seguridad y salud, que comprende la salud del tra-
bajador en toda su extensión, física, psíquica y social. Este cam-
bio de paradigma ha impulsado innovadores modelos de gestión 
preventiva en las organizaciones, aún incipientes, que apuestan 
decididamente por las denominadas organizaciones saludables.

Sin embargo, no todo son éxitos en el modelo preventivo 
implementado tras la Ley de Prevención de Riesgos Laborales. 
Muchas han sido las disfunciones que la aplicación de la norma 
ha ido generando en sus años de vigencia. Entre otros, el escaso 
papel que ha jugado la negociación colectiva, la indetermina-
ción de algunas obligaciones preventivas como la formación o la 
vigilancia de la salud, y las dificultades de integración efectiva 
de la prevención en las organizaciones productivas1. Con todo, 
el principal déficit de nuestro sistema jurídico es su incapaci-
dad para dar una respuesta eficaz a los riesgos derivados de las 
nuevas formas de trabajo, marcadas por la emergencia y conso-
lidación de las tecnologías de la información y comunicación 
como elementos esenciales en los modelos organizativos y en las 
estructuras laborales.

Las nuevas tecnologías han gestado la cuarta revolución in-
dustrial que, lejos de parecerse a las vividas con anterioridad, 
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Las modernas formas de trabajo, el teletrabajo y el trabajo en 
movilidad, plantean novedosos escenarios en los cuales el deber 
de protección empresarial debe reorientarse desde una doble 
perspectiva. Por una parte, atendiendo al ámbito subjetivo, en las 
nuevas formas de trabajo el esquema dicotómico capital- trabajo 
se difumina, resultando preciso analizar nuevas fórmulas que per-
mitan corresponsabilizar al trabajador de su propia seguridad y 
salud laboral6. Por la otra, y desde una perspectiva material, la in-
troducción de las tecnologías de la información y la comunicación 
ha supuesto la emergencia de nuevos riesgos laborales, principal-
mente en el ámbito psicosocial7 y en lo que se refiere a los tras-
tornos musculoesqueléticos, que deben ser objeto de una especial 
atención8. El tratamiento de estos riesgos laborales debe superar 
la mera fase de diagnóstico y sugerir planes de acción posibilistas, 
que incluyan medidas preventivas novedosas capaces de dar una 
respuesta eficaz a necesidades hasta hace pocos años inéditas.

Desde el ámbito científico, los diferentes acercamientos a los 
riesgos laborales surgidos en la sociedad de la información se han 
producido parcialmente, partiendo de un concreto campo del co-
nocimiento. Son múltiples los estudios elaborados desde la pers-
pectiva psicosocial o jurídica, pero son casi inexistentes los que 
intentan enfocar el problema desde una cambio de paradigma 
de las relaciones laborales en la sociedad de la información9. La 
relevancia del cambio operado por los nuevos modelos de trabajo 
en el ámbito de la salud laboral, requiere un enfoque multidisci-
plinar que permita aproximarse al problema planteado desde los 
distintos ámbitos científicos anudados a la prevención de riesgos 
laborales. Junto a la indudable trascendencia de la perspectiva 
jurídica, la vigilancia de la salud, la seguridad en el trabajo, la hi-
giene industrial, la ergonomía y psicosociología aplicada y las téc-
nicas de gestión empresarial resultan áreas que necesariamente 
deben participar en el análisis del problema y en la elaboración de 
propuestas de mejora que, indefectiblemente, deben venir iden-
tificadas por su transversalidad. Únicamente desde este enfoque 
pluridisciplinar se podrá dar una solución satisfactoria a la actual 
realidad que ya se ha impuesto en nuestro contexto socioeco-
nómico; solución que debe venir fundamentada en tres pilares 
básicos: la definitiva superación de la seguridad y salud laboral 
como un derecho exclusivo de los empleados por cuenta ajena 
en su acepción tradicional, la reformulación de la obligación de 
seguridad y salud en el trabajo, dotando de mayor competencia 
preventiva al sujeto que constituye el objeto de protección, y la 
potenciación de las acciones formativas y de sensibilización en 
materia preventiva que logren consolidar a la seguridad y salud 
en el trabajo como un elemento nuclear del estado de bienestar. 
A la consecución de estos objetivos se deben orientar las políticas 
públicas, que tienen ante sí el mayor reto de las últimas décadas. 
El futuro del trabajo no está determinado; los poderes públicos 
junto con los agentes sociales han de actuar coordinadamente 
con el fin de ordenar y reorientar el proceso de trasformación tec-
nológica, social y económica, logrando con ello lugares de trabajo 
más seguros y saludables10.

Trabajo líquido y prevención de riesgos laborales
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